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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.



	



	 

	Índice

	 

	 

	Sinopsis

	Friends

	Sobre la autora

	Serie Sempre

	

	 

Sinopsis

	 

	Un momento.

	Una elección equivocada.

	Eso fue todo lo que se necesitó para destruir una amistad.

	 

	Friends trata sobre lo que pasó con Carmine antes de Sempre y antes de Haven. Tienes la oportunidad de ver lo que sucedió con su gran error y cómo su amistad con Nicholas realmente se derrumbó.

	 

	Tiene lugar antes de Sempre.

Friends

	 

	—Yo, DeMarco, levántate.

	Carmine gruñó, sus ojos se abrieron lentamente cuando algo golpeó su pierna, enviando un dolor agudo a través de su pantorrilla. 

	—¿Qué diablos?

	La habitación desordenada estaba oscura, nubes de humo nebuloso flotando en el aire cálido, enturbiando la vista del chico de pie frente a él. Carmine parpadeó un par de veces, cada segundo como en cámara lenta mientras la oscuridad oscurecía su visión antes de que la escena desenfocada volviera a aparecer.

	Inhalando profundamente, el aire ahumado se infiltró en los pulmones de Carmine, el aroma amaderado de la marihuana inundó su cuerpo. Sus ojos se cerraron de nuevo mientras se tambaleaba al borde de la inconsciencia.

	—¡Levántate! —dijo la persona de nuevo, levantando su pie descalzo y pateando a Carmine en la rodilla—. Bastardo perezoso.

	Carmine se sentó y se frotó los ojos borrosos, tratando de sacudirse el agotamiento que lo agobiaba. Mirando al otro lado de la habitación, vio cómo su agresor medio asno se acercaba a la única ventana y apartaba la cortina improvisada: una gruesa manta clavada con tachuelas para evitar que entrara la luz del sol.

	Con una mueca, Carmine levantó la mano para bloquear el resplandor cegador. 

	—¿Qué diablos?

	La risa resonó en la habitación, una risa familiar, cuando la forma se le acercó de nuevo. Carmine lo miró fijamente, observando los gastados pantalones cortos cargo y la camiseta blanca sucia, la gorra azul bajada sobre los ojos del chico.

	Nicholas Barlow.

	Estaba en el dormitorio de Nicholas en la casa de Aurora Lake... eso lo sabía Carmine... pero cómo diablos había llegado allí, o cuándo, estaba más allá de su comprensión. Lo último que recordaba era... era... joder, ni siquiera podía recordarlo. 

	—¿Qué diablos?

	Nicholas se rio de nuevo cuando se detuvo justo enfrente de él. 

	—¿Eso es todo lo que sabes decir?

	—No —se burló, pasándose las manos por su caótico cabello—. Cristo, ¿qué hicimos esta noche?

	—Anoche —lo corrigió Nicholas, señalando hacia la ventana—. Es de día.

	Carmine miró a la luz del sol por un momento. 

	—Bueno, no recuerdo una mierda de anoche.

	—No me sorprende —murmuró Nicholas—. Estabas jodido.

	—Todavía estoy jodido —se quejó, poniéndose de pie y tambaleándose un poco—. ¿Cómo sigo drogado desde anoche?

	—Esta mañana —lo corrigió Nicholas de nuevo, riéndose un poco más—. ¿No recuerdas haberte levantado hace una hora y haber fumado?

	—No —dijo—. Debe haber sido una buena mierda.

	—Lo era.

	—¿Tienes más?

	—Actualmente no.

	Carmine frunció el ceño, mirando a su alrededor mientras trataba de despejar su cabeza y reunir su ingenio. La habitación era un desastre: ropa tirada por todas partes, basura desparramada sobre el cubo, botellas vacías abarrotadas del escritorio y cada centímetro de espacio en los estantes. Ciertamente no había nada fuera de lo normal en la habitación de Nicholas... le recordaba a Carmine la suya propia.

	Probablemente por eso era el único otro lugar en el mundo donde se sentía como en casa.

	—Vamos —dijo Nicholas, dándole una palmada en el brazo—. Ya son más de las cuatro. El fin de semana espera.

	—¿Sábado?

	—Viernes —dijo Nicholas.

	—Mierda —murmuró Carmine—. Supongo que falté a la escuela.

	—Tú y yo, los dos.

	Era otoño, el recuerdo del verano ya se había ido, pero el clima mostraba pocas señales de cambios de estación. Una ventaja de vivir en medio de Ninguna-Jodidamente-Parte Carolina: ya era finales de octubre y todavía hacía un calor sofocante durante el día. A Carmine le costaba mucho volver a la rutina de la normalidad, con la escuela y los deberes y toda la otra mierda que la sociedad esperaba de los chicos de su edad.

	Prefería simplemente dormir y joder su vida.

	Carmine salió a trompicones de la habitación, vestido con los vaqueros del día anterior y una camiseta gris con cuello en v, con las mangas subidas hasta los hombros, las Nike desatadas y dejándose caer sobre sus pies mientras arrastraba los pies por la casa detrás de su amigo. Se dejó caer en la mesa de la cocina, las patas de madera de la silla arañaron el suelo de linóleo, mientras Nicholas tomaba los dos tazones y los deslizaba sobre la mesa con una caja abierta de Lucky Charms. Carmine vertió un poco en su tazón sin contemplaciones, todavía tratando de disipar la neblina, mientras Nicholas se dejaba caer en la silla frente a él con un cartón de leche.

	Nicholas se sirvió un tazón de cereal y comenzó a comer mientras Carmine tomaba la leche. Agarró la caja y la sacudió. Vacía.

	Carmine miró el tazón de Nicholas, casi lleno hasta el borde con leche, un poco desparramándose sobre la mesa cada vez que hundía la cuchara. 

	—Usaste toda la leche.

	—Si te duermes, pierdes.

	Carmine ni siquiera podía estar enojado. Demonios, habría hecho lo mismo si hubiera sido lo suficientemente coherente como para ganarle a su amigo. Encogiéndose de hombros, tomó puñados de cereal de su plato y se los tiró a la boca. A la mierda, se lo comería en seco.

	No era la primera vez, no sería la última…

	—Dios, ustedes son patéticos.

	La atención de Carmine pasó de su desayuno vespertino a Amy Barlow cuando entró, vistiendo un biquini de dos piezas de color rosa intenso, la parte superior desatada y apenas ocultando sus senos, la parte inferior cubierta por unos diminutos vaqueros desabrochados. Su piel bronceada brillaba, una combinación de aceite de bebé y sudor de estar al sol. Tenía dieciocho años y era hermosa... o casi tan hermosa como podría ser una chica emparentada con Nicholas.

	Lo cual, Carmine tenía que admitir, era jodidamente jodido.

	La hermana mayor de Nicholas, su única hermana. Una chica de último año. Carmine había tenido una erección por ella desde la primera vez que vio a la chica, pero ella estaba fuera de los límites. La única chica que pensó que estaba fuera del menú para él, de hecho. Solo tenía dieciséis años, pero ya había tenido una buena cantidad de chicas a lo largo de los años. Si se lo proponía, si se esforzaba lo suficiente, lo conseguiría, ¿pero ella? ¿Amy?

	No te follas a la hermana de tu mejor amigo.

	Era una regla tácita.

	—Mira quién habla —se quejó Nicholas, con la boca llena de cereal—. ¿No tienes ninguna maldita ropa? Andando por aquí semidesnuda. No quiero ver esa mierda, Ames.

	Yo sí, pensó Carmine, sonriendo. Sin embargo, en lugar de decirlo, se metió un puñado de cereales en la boca. Más seguro de esa manera.

	—Al menos no apesto —respondió Amy, abriendo la nevera para sacar una botella de agua. Desenroscó la tapa y tomó un trago mientras se recostaba contra el mostrador para mirarlos—. En serio, ¿huelen eso? ¿Qué apesta?

	—Ese es DeMarco —dijo Nicholas con indiferencia—. Ya me duché.

	Mirando a su amigo, Carmine levantó el brazo y al instante olió su axila. Involuntariamente hizo una mueca. Dios, apestaba. Olía a pan duro y a goma quemada. ¿Qué diablos hice anoche?

	Sin embargo, se encogió de hombros y volvió a masticar sus Lucky Charms. Estaba demasiado hambriento para que le importara una mierda la higiene.

	—Por cierto, el doctor DeMarco llamó hace unos minutos —dijo Amy, con su atención enfocada directamente en él, una pequeña sonrisa tirando de la comisura de sus labios que Carmine podía decir que estaba luchando por contener. Perra engreída—. Dijo algo acerca de que Carmine no se presentó a la escuela hoy. Preguntó si ustedes estaban por aquí.

	—¿Le dijiste que estábamos durmiendo? —preguntó Nicholas.

	—No —dijo—. Le dije que no había visto a Carmine.

	Nicholas gimió. 

	—Jesús, Amy, ¿por qué?

	—Porque es verdad —respondió, encogiéndose de hombros—. Estuve en la escuela todo el día... a diferencia de ustedes dos. Y no estoy mintiendo por ustedes para que puedan escabullirse, haciendo Dios sabe qué, Dios sabe dónde, con Dios sabe quién.

	—No importa —intervino Carmine antes de que pudieran empezar a discutir—. No es como si tuviera tiempo para venir a buscarme. Me sorprende que incluso se haya tomado un minuto para intentar llamar.

	Era solo porque la escuela lo había llamado, supuso Carmine. Si el director imbécil Rutledge no lo hubiera delatado, su padre nunca lo habría sabido. El apetito de Carmine desapareció de repente, disolviéndose al pensar en su padre. Empujó su cuenco lejos de él mientras se ponía de pie, estirando los brazos y haciendo una mueca una vez más por el olor que se adhería a él. 

	—Voy a ducharme.

	—Por favor, hazlo —dijo Amy—. No puedo soportar mucho más ese hedor.

	Le mostró su dedo medio mientras salía de la habitación, quitándose los zapatos mientras caminaba, dejándolos tirados en el suelo.

	Pasó junto al padre de Nicholas en el pasillo, un hombre de mediana edad llamado Joshua, prematuramente canoso por el estrés culpando abiertamente a Nicholas por existir. Joshua le lanzó a Carmine una mirada de desaprobación mientras pasaba, pero el hombre no dijo nada.

	Era casi tan paternal como el doctor DeMarco.

	Carmine solo tardó unos diez minutos en ducharse, el perpetuo rocío frío en la vieja casa de burros con las cañerías prehistóricas lo suficiente como para despertarlo de una sacudida. Después se puso ropa limpia (tenía tanta mierda aquí como en casa) y se dirigió de regreso a la cocina, poniéndose los zapatos mientras caminaba, con la camiseta agarrada en la mano. Podía oír la discusión al otro lado de la casa, Nicholas discutiendo con su padre sobre algo o nada. Probablemente la escuela. O yo. ¿Quién sabe? Carmine no se molestó en investigar, sabiendo que su amigo lo prefería así. Tenían un entendimiento. Peleaban sus propias batallas, sin importar lo feas que fueran. Era como era.

	En lugar de buscar a su amigo, Carmine se dejó caer en la silla de la mesa y miró a Amy mientras lavaba los tazones del desayuno. Desde que la conocía, había sido más una figura paterna para Nicholas que cualquier otra cosa. Cuando su madre murió, ella dio un paso al frente y asumió el papel de mujer de la casa, cuidando de su hermano y su padre. Carmine simpatizaba con ella... sabía lo que era prácticamente criarte a ti mismo.

	—¿No tienes una casa? —preguntó Amy, cerrando el agua para darse la vuelta y mirarlo—. ¿No tienes tu propia familia?

	Carmine la miró fijamente por un momento, expresión en blanco. 

	—¿Por qué te importa?

	—Me canso un poco de verte todos los días.

	—Entonces no me mires.

	—Estás aquí.

	—¿Y?

	—¿Y? —Levantó los brazos con molestia—. Lo menos que puedes hacer es ponerte una maldita camiseta.

	Alzando las cejas, Carmine se miró a sí mismo y se frotó el pecho desnudo. Se había ablandado durante el verano y ahora estaba nuevamente en forma gracias al fútbol Junior Varsity.

	Fútbol. Eso tocó una fibra sensible en él, recuerdos borrosos resurgieron. Habían tenido un partido de fútbol anoche... diablos, con razón apestaba. Supuso que habían ganado, ya que se había divertido tanto en la celebración. O estaba bebiendo para olvidar la pérdida.

	De cualquier manera, funcionó. Apenas recordaba nada de eso.

	—Tú tampoco llevas camiseta, ¿sabes? —señaló.

	—Sí, bueno… —Se acercó, presionando sus palmas contra la superficie de la mesa mientras se inclinaba para mirarlo a los ojos—. A diferencia de ti, soy adulta. Puedo hacer lo que quiera, pequeño.

	Carmine entrecerró los ojos hacia ella, evitando deliberadamente mirar sus pechos mientras ella prácticamente los empujaba hacia su rostro. Semejante jodida provocación.

	Amy se puso de pie y se alejó cuando una puerta se cerró de golpe en el pasillo y Nicholas irrumpió, ignorando los gritos de su padre detrás de él. Bla, bla, bla bla... no te metas en problemas... bla, bla, bla... cuida tus malditos modales... lo que sea... No estoy dirigiendo una maldita casa de huéspedes para tus amigos delincuentes...

	Nicholas inmediatamente buscó en los armarios antes de gemir y en su lugar abrió el refrigerador. Sacó dos latas de cerveza, la mierda barata del color de la bandera estadounidense que sabía a pis, pero Carmine no se quejó cuando su amigo le arrojó una. Abrió la tapa y tomó un sorbo. La mejor cura para la resaca era empezar a beber de nuevo.

	¿Y en la casa Barlow? Siempre había una abundancia de alcohol para ser encontrado.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy? —preguntó Carmine.

	—Lo mismo que hicimos ayer.

	—¿Y qué fue?

	Nicholas levantó su cerveza. 

	—Estar jodidos.

	Carmine se rio entre dientes. Sonaba bien para él.

	 

	Estaban borrachos de nuevo antes del anochecer, haciendo alboroto a lo largo de la playa de arena y requisando las motos de agua de un vecino, sin tener en cuenta a nadie ni a nada. A la mierda la seguridad. Corrieron alrededor del lago, gritando y esquivando obstáculos, antes de jugar a la gallina. Las motos acuáticas iban a toda velocidad por el agua directamente una hacia la otra, sin que ninguna hiciera ningún movimiento para desviarse del camino.

	Carmine se agarró con fuerza al manillar, decidido, mientras corría directamente hacia Nicholas. Él no se desviaría. No. Nicholas tendría que hacerlo.

	Meros pasos los separaban, la distancia se acortaba rápidamente, cuando Nicholas finalmente se alejó, esquivando por poco una colisión frontal. La parte delantera de la moto de agua de Nicholas rozó la de Carmine, empujándolo bruscamente hacia adelante y sobre la parte delantera mientras patinaba hasta detenerse abruptamente. Su cabeza se estrelló contra el Jet Ski cuando golpeó el agua, el dolor desgarrando su cráneo.

	Aplastado en el agua, flotando, ignorando el dolor mientras observaba a su amigo estrellarse contra el muelle, saltando en el último segundo y agitándose antes de caer al agua. Riendo, Carmine nadó hacia la orilla mientras Nicholas hacía lo mismo.

	Nicholas hizo una mueca mientras salía del agua, cojeando mientras trataba de presionar su pie derecho. 

	—Joder, creo que me rompí el tobillo.

	Carmine miró hacia los pies de su amigo. 

	—Se ve bien para mí.

	Nicholas le lanzó una mirada maliciosa, su expresión se contorsionó casi instantáneamente por la molestia a la diversión. 

	—¡Ja! Estás sangrando, idiota.

	Carmine alargó la mano hacia el dolor palpitante a lo largo de su frente, haciendo una mueca cuando sintió la herida. 

	—Duele como un hijo de puta.

	—Se ve bien para mí.

	Carmine puso los ojos en blanco, empujando a su amigo con tanta fuerza que tropezó y cayó sobre la arena. Nicholas hizo una mueca, todo el humor había desaparecido de su expresión. 

	—¿En serio, DeMarco? ¿Tobillo? ¿Recuerdas?

	Carmine se agachó, agarró su mano y tiró de él para que se pusiera de pie. 

	—Lo que sea, coño. Vamos a que lo revisen.

	—¿Tu padre está trabajando?

	Carmine se encogió de hombros. 

	—¿Alguna vez no está trabajando?

	Condujeron la camioneta Chevy de Nicholas al hospital, principalmente porque Carmine dijo que no iba a dejar que el trasero mojado de Nicholas ensuciara los asientos de su nuevo Mazda RX-8. Un regalo para su decimosexto cumpleaños solo unos meses antes pareciéndose mucho a un soborno para calmar la culpa de un fracaso de padre. De todos modos, Carmine amaba el coche. Nicholas también parecía tener un apego enfermizo a su vehículo, pero no discutió cuando Carmine agarró las llaves y se sentó al volante de la camioneta.

	Pasearon, o cojearon, más allá de la multitud que esperaba en la sala de emergencias de Durante, directamente hacia la señora que trabajaba en el mostrador de facturación. Ella les lanzó una mirada, pero no dijo nada, les indicó a los dos que la siguieran directamente a una sala de examen.

	—Tobillo —le dijo Carmine a la mujer, señalando el pie de Nicholas, antes de señalar su propia frente.

	—Ceja, entendido —dijo la mujer, sacudiendo la cabeza—. Le avisaré al doctor DeMarco.

	Nicholas se subió a una de las camas blancas del hospital mientras Carmine paseaba por la habitación, mirando en los cajones y en los armarios. Encontró un contenedor de piruletas en el mostrador y agarró un puñado, metiendo algunas en sus bolsillos antes de lanzar una verde a Nicholas.

	Carmine arrancó el envoltorio de una naranja y se la metió en la boca, chupándolo mientras continuaba explorando. En un cajón lateral, encontró un montón de gomas elásticas. Sacó dos, estiró una y la disparó hacia su amigo. Nicholas se agachó, la banda elástica voló junto a él justo cuando la puerta se abrió.

	Mierda. 

	Vincent DeMarco entró, con las palabras en la punta de la lengua, cuando la banda elástica lo golpeó directamente en el pecho. El ceño de Vincent se frunció cuando se detuvo a mitad de la oración, mirando hacia la banda elástica cuando golpeó el suelo antes de que sus ojos se dirigieran hacia su hijo. 

	—Siéntate, Carmine.

	Carmine fingió saludar a su padre, encogiéndose cuando le golpeó la herida. Maldición, dolía. Se subió a la segunda cama de hospital en la sala de examen cuando su padre se acercó, tomándole la barbilla para observar su rostro. 

	—Esto está sangrando mucho, hijo.

	—Las heridas en la cabeza sangran mucho. —Hombre, ¿cuántas veces Carmine había escuchado esas palabras antes en este jodido hospital? Demasiadas veces para contar.

	—Sí, pero esto es más de lo normal —dijo Vincent, sacando su pequeña linterna y enfocándola directamente en los ojos de Carmine mientras jugaba despreocupadamente con la segunda banda elástica.

	Antes de que Carmine pudiera responder, Nicholas intervino. 

	—Lo siento, doctor, pero nada en su hijo es realmente normal.

	Vincent se volvió hacia Nicholas, mirándolo de manera peculiar antes de iluminar sus ojos también con la linterna. No dijo nada, mirando entre los dos con desconfianza.

	El alcohol diluye la sangre. Carmine lo sabía. Demonios, cada uno de ellos en la sala de examen lo sabía. Ciertamente había una razón por la que la herida de su cabeza sangraba mucho.

	—Así que, eh, ¿vas a arreglarnos? —preguntó Nicholas finalmente—. ¿O vas a, bueno... ya sabes... simplemente mirarnos?

	Vincent continuó mirándolos durante un momento antes de dejar escapar un suspiro de exasperación. 

	—No sé qué voy a hacer con ustedes, muchachos.

	—Arreglarnos —dijo Nicholas de nuevo, riendo—. Creo que me rompí el tobillo y Carmine, bueno... parece que metió la cabeza en una licuadora, pero eso no es nada nuevo. Siempre ha sido un bastardo feo.

	—Vete a la mierda —dijo Carmine, disparando la otra banda elástica a Nicholas, esta vez golpeándolo directamente en la cara.

	—Está bien, suficiente —dijo Vincent, sacudiendo la cabeza mientras dejaba los gráficos que había estado cargando. Acercó un taburete y revisó el tobillo de Nicholas—. Solo un esguince leve, diría yo. Mantente fuera de eso y deberías estar bien.

	—Gracias, doctor.

	Vincent se puso de pie, asintió en señal de reconocimiento y se volvió hacia su hijo. 

	—Tú, en cambio, necesitarás puntos. Justo en la ceja también. Eso te dejará una fea cicatriz.

	—Agradable.

	Vincent no dijo nada más mientras salía. Fue solo un minuto después cuando regresó, una enfermera a cuestas. Vincent se puso a coser la ceja de Carmine mientras la enfermera vendaba el tobillo de Nicholas. Carmine la observó mientras trabajaba, evitando deliberadamente la intensa mirada de su padre.

	Jenn era su nombre. Carmine la conocía bien, considerando que su padre jodía con ella.

	Era ridículo, Carmine lo sabía, pero no podía evitar la amargura que sentía por ese hecho, la sensación de traición que se agitó dentro de él al pensar que su padre tenía intimidad con alguien. No estaba bien. Todos estos años después, todavía sentía que su padre, incluso si miraba a otra mujer, era una deslealtad hacia su madre, como si la estuviera engañando, vergonzosamente meando en su memoria.

	¿Y para una chica como Jenn? ¿Una chica que abrió las piernas por medio pueblo?

	Sí, Carmine estaba amargado.

	Jenn se fue un momento después y Vincent dio un paso atrás, examinando su obra, antes de tomar los documentos de alta de los gráficos. Carmine saltó de la cama, esquivando a su padre, pero Vincent lo agarró del brazo antes de que pudiera irse. 

	—¿Quién de ustedes está conduciendo?

	Carmine apartó su brazo de un tirón. 

	—Yo.

	—¿Cuánto has bebido?

	Carmine puso los ojos en blanco y entregó su papel de alta a Nicholas antes de estirar los brazos de manera dramática y teatral e inclinar la cabeza hacia atrás. Sin dudarlo, rápidamente se tocó la nariz con la punta de los dedos.

	—No tienes que ser un culo inteligente, hijo. Es solo una pregunta... una válida, además.

	Carmine tiró su piruleta. 

	—No estoy borracho.

	Vincent no parecía convencido, pero no impidió que se marcharan. Los dos regresaron a la sala de emergencias, más allá de la multitud que aún esperaba ser atendida. Jenn estaba de pie en el mostrador de facturación, charlando con otra enfermera, y los saludó cuando pasaron.

	—Ella es un poco sexy, ¿eh? —dijo Nicholas, mirándola—. Doc podría hacerlo peor.

	Carmín se estremeció. 

	—Es mi padre de quien estás hablando.

	—¿Y? Vamos, DeMarco. Realmente no puedes culpar al hombre. No puedes decirme que no golpearías eso si pudieras.

	—Podría golpearlo —dijo Carmine—, pero no lo haría.

	—Sí, claro.

	—Lo digo en serio. ¿Crees que podrías hacerlo? Entonces hazlo. Joder, te reto a que lo hagas.

	La expresión de Nicholas se volvió seria. No se resistía a un desafío. 

	—Estás en ello.  

	<><><><><>

	—Al llegar al medio tiempo, el marcador está empatado, catorce a catorce.

	—¿Crees que vamos a ganar? —preguntó Nicholas, encorvándose hacia atrás y apoyándose en sus codos en las enormes gradas del estadio de gran tamaño.

	—Lo dudo —murmuró Carmine, tomando un sorbo de su botella de metal brillante. Hizo una mueca, el cálido licor quemándole la garganta. El viaje al hospital lo había dejado sobrio muy rápido—. El equipo universitario apesta este año. Tendrían más suerte dejándonos jugar esta noche.

	—El próximo año —dijo Nicholas—. Les mostraremos cómo se hace.

	—Malditamente cierto.

	La multitud se movió a su alrededor, la gente se filtraba en busca de concesiones mientras otros se dirigían a acurrucarse en las gradas para el medio tiempo. Reunión de exalumnos. El único partido del año que parecía que nadie en Durante se perdía. Carmine miró a su alrededor y vio a todos los que eran todos.

	Todos, por supuesto, excepto su padre, pero eso no sorprendió a nadie. Vincent ni siquiera llegaba a los partidos de fútbol de Carmine. ¿Por qué vendría a estos?

	Un grupo de sus amigos subió los escalones, encabezados por el hermano de Carmine, Dominic. Dom los saludó calurosamente, chocando los puños con Nicholas antes de dejarse caer al lado de Carmine. El resto llenó los espacios vacíos a su alrededor, en su mayoría chicas, algunas de las cuales Carmine conocía íntimamente, otras a las que tenía planes de conocer de esa manera antes de que todo estuviera dicho y hecho. Tess Harper pasó a través del grupo, obligándose a sentarse en un lugar justo enfrente de Dom.

	—Chicos —dijo con frialdad, lanzando a los dos, Carmine y Nicholas, miradas de cautela.

	—Chica —dijo Nicholas sarcásticamente, al mismo tiempo que Carmine inclinaba su petaca y murmuraba:

	—Perra.

	Tess puso los ojos en blanco y se volvió hacia Dom. 

	—Dominic.

	Dom le dio un golpecito en la barbilla juguetonamente, saludándola más cálida que los demás. 

	—Hola, Tess.

	—¿Tu hermana no viene? —preguntó Carmine, atrayendo la atención de Tess hacia él y apartándola de su hermano. Esos dos lo asustaban a veces con la forma en que se miraban. No lo entendía, y esperaba como el infierno que superaran su coqueteo. Hacía las cosas incómodas cada vez que todos pasaban el rato juntos.

	—Por supuesto que no —dijo Tess—. Dia no viene a los partidos de fútbol.

	—Ella vino anoche —dijo Nicholas—. Ya sabes, al juego JV.

	Huh. ¿Lo hizo? Carmine todavía no podía recordarlo. Hizo una nota mental para darle las gracias más tarde.

	—Oh, bien por ti —dijo Tess con desdén—. Ustedes, muchachos, en realidad tenían a alguien a quien vigilar por una vez.

	Nicholas la despidió, pero Tess no se dio cuenta, su atención volvió a Dom. Carmine puso los ojos en blanco y tomó otro sorbo de su petaca. Está bien, se había equivocado antes. Amy Barlow no era la única chica fuera de sus límites. Las gemelas Harper necesitaban agregarse a esa lista de sus cosas que nunca podría tener. Porque Dia era la hermana que nunca tuvo, mientras que Tess era francamente la hermana que nunca quiso. Se estremeció ante el mero pensamiento de verlas desnudas.

	Menos mal que Dia balanceaba al otro.

	La voz del locutor retumbó en el altavoz a medida que la multitud se hacía más densa, más cuerpos se apiñaban en las gradas. La corte de bienvenida descendió sobre el campo. Los estudiantes de último año, vestidos con sus mejores galas, fueron anunciados uno por uno mientras la multitud vitoreaba. Carmine lo encontró todo bastante ridículo y apenas prestó atención a la farsa de mierda.

	Nicholas se acercó y golpeó a Carmine en el brazo mientras se inclinaba hacia él. 

	—Tengo una apuesta para ti.

	—Estoy escuchando.

	—Veinte dólares para el primero que atrape a la reina del baile de bienvenida.

	Carmine se rio entre dientes, escuchando a Tess gemir cerca. Ella había escuchado. 

	—Estás en ello.

	—¿Estás adentro, Dom? —preguntó Nicholas.

	—¿Qué es eso? —Dom los miró, levantando las cejas—. ¿Estoy en qué?

	—Veinte dólares para atrapar a la reina del baile de bienvenida.

	Dom se burló, despidiéndolos. 

	—Diablos, no.

	—¿Por qué no? —preguntó Nicholas—. ¿Sabes que vas a perder?

	—Él tiene más respeto que eso —intervino Tess, con los ojos entrecerrados mientras les devolvía la mirada.

	—Sí, y además —dijo Dominic, señalando hacia el campo—. Entre ustedes dos, ya las han clavado a casi todas. Lo más probable es que uno de ustedes ya haya ganado.

	Nicholas se encogió de hombros, mientras que Carmine sonrió. Él contaba con eso.

	El locutor terminó de presentar la cancha de bienvenida, la multitud enloqueció con anticipación a medida que se iban reduciendo, anunciando los finalistas. Carmine tomó otro sorbo de su petaca y se relajó mientras la voz resonaba en el altavoz. 

	—Su reina del baile de 2003... ¡Señorita Amy Barlow!

	Nicholas levantó las manos. 

	—Estoy fuera.

	Carmine se rio entre dientes, viendo como Amy tomaba la docena de rosas, la corona y la faja que le ponían. 

	—Supongo que eso es un fracaso, ¿eh?

	—Eso es lo que obtienes —dijo Dom—. Se supone que debes estar con una chica porque la deseas, porque te gusta, no porque quieras ganar una apuesta. ¿Follar a una chica por veinte dólares? Eso te convierte en una prostituta, hermano.

	—Una puta —se burló Tess.

	Dom se rio. 

	—Una barata, además.

	Carmine ignoró el insulto y volvió a centrar su atención en el campo de fútbol. Ciertamente lo habían llamado cosas peores. Ni siquiera se ofendió. ¿Una puta? Demonios, no lo dudaba.

	La segunda mitad del juego fue una neblina mientras terminaba su licor. Él y Nicholas se fueron a principios del último cuarto cuando Durante se quedó cada vez más atrás del otro equipo. El juego fue una pérdida definitiva, pero ¿la noche?

	La noche apenas comenzaba.

	<><><><><>

	Fiesta tras fiesta, casa tras casa... los dos recorrieron la ciudad antes de finalmente descender al lago Aurora una vez más.

	Carmine, en algún momento, había perdido su camiseta mientras paseaba por el tramo de playa de arena, agarrando una cerveza, desató las Nike una vez más sueltas en sus pies. La misma mierda, todos los días. Él era quien era, y no tenía planes de cambiar por nadie.

	Sus ojos recorrieron la costa bajo el manto de la oscuridad, reconociendo a algunos amigos, mirando a algunos extraños. Una sensación de paz se apoderó de Carmine mientras se infiltraba en la multitud, sintiéndose satisfecho en medio del caos. Esto era cuando estaba en su elemento, cuando se sentía en la cima del mundo. Podía olvidarse del mundo exterior, olvidarse de su familia, de su vida, de todo lo que perdió y todo lo que una vez amó, y solo existir por un tiempo, el núcleo de la sociedad, el centro del puto universo. Era su reino, y ellos eran su pueblo, y nada se sentía mejor para él que tomar su lugar en su trono.

	¿Porque esta gente? ¿Estás chicas? Prácticamente lo adoraban.

	Caminó hacia el agua, acercándose a Nicholas mientras pasaba el brazo por encima del hombro de una pequeña morena, una compañera de segundo año. Carmine no podía recordar su nombre.

	Joder, su memoria fue disparada.

	—Entonces, eh, ¿qué es marrón y pegajoso? —le preguntó Nicholas a la chica. Su rostro se contorsionó por la confusión mientras pensaba en ello.

	Carmine pasó junto a ellos, tan cerca que le dio un codazo a su amigo. 

	—Un palo.

	—Asqueroso, DeMarco —se quejó Nicholas, tratando de patear a Carmine con su pie hacia atrás, pero él se apartó del camino.

	—¿Un palo? —preguntó la chica, con el ceño fruncido.

	—Sí —dijo Nicholas—, es marrón y, ya sabes... pegajoso.

	Ella forzó una risa. 

	—¡Lo entiendo! ¡Es gracioso!

	Poniendo los ojos en blanco, Carmine bebió el resto de su cerveza mientras avanzaba a grandes zancadas por la costa, hacia el muelle no lejos de la residencia Barlow, en la que Nicholas se había estrellado antes. De alguna manera las motos de agua habían sido sacadas del agua, de vuelta a su lugar en una de las casas de los vecinos.

	Carmine aplastó la lata de cerveza en su mano y la arrojó hacia el basurero de metal. La bola de aluminio arrugado golpeó un costado y rebotó, pero apartó la mirada, sin importarle.

	Una garganta se aclaró dramáticamente detrás de él, tan cerca que el cabello de su nuca se puso de punta. Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Amy. Ella agarró la lata de cerveza y la apretó con fuerza en su puño, sacudiéndola hacia él. 

	—Eso es tirar basura.

	—¿Y?

	—Y vivo aquí —dijo—. Prácticamente estás tirando basura en mi jardín.

	—¿Y? —dijo de nuevo—. Dejo basura en tu verdadero patio.

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Eres ridículo.

	—Y eres un poco linda para ser una perra tan furiosa.

	Su mirada se dirigió directamente a la de él. Esperaba ver sus plumas erizadas, verla furiosa, pero en cambio parecía un poco conmocionada. 

	—¿Qué dijiste?

	Él alzó las cejas, descartándola. Si bien le gustaba presionarla un poco, en realidad no estaba tratando de ofender a la hermana de Nicholas. 

	—No te preocupes por eso. No quise decir eso.

	Ella retrocedió, como si sus palabras dolieran. 

	—¿No quisiste decir eso?

	—Sí. Perra… es solo una palabra. No lo dije en serio. Aunque, bueno, ya sabes… —Ella era una especie de perra, en lo que a él concernía—. Sí.

	—Oh, no, quise decir… —Sus mejillas se sonrojaron—. No importa. No es nada.

	—Bien.

	Se dio la vuelta para alejarse de nuevo cuando ella gimió en voz alta, arrojando la lata de cerveza directamente al contenedor de metal, fallando tanto como él. Sin embargo, en lugar de levantarlo, lo pateó y se alejó.

	—¡Eso es tirar basura! —gritó detrás de ella, sonriendo.

	El grupo eventualmente emigró a la residencia Barlow, la música a todo volumen de la casa mientras los altavoces se colocaban contra las ventanas abiertas. Joshua Barlow trabajaba casi tanto como Vincent DeMarco, que era prácticamente todo el puto tiempo. Carmine se sentó en el porche delantero, una nube de humo lo envolvía mientras el flujo constante de alcohol hervía a fuego lento en su torrente sanguíneo. Por las nubes, borracho hasta la médula, apenas podía ver, y mucho menos pensar. Nada importaba, nada era más importante, que ese momento, en ese lugar. Era por lo que vivía: la nada, la euforia de la imprudencia adolescente, mientras borraba todos sus recuerdos dolorosos.

	Lo arrastraba todo.

	Era algo que tenía en común con Nicholas, lo que fortalecía su amistad. La mayoría de las personas vivían por los momentos que recordarían para siempre, pero ¿él y Nicholas? Vivían por los momentos que finalmente podían olvidar.

	La puerta mosquitera se cerró de golpe detrás de Carmine cuando tomó una profunda calada de un porro, el humo quemó sus pulmones mientras se infiltraba en su sistema. Una risa familiar llegó a sus oídos, una risa que rara vez escuchaba, porque Tess siempre estaba insistiendo y nunca se reía de nada. Miró hacia atrás y palideció, parpadeando rápidamente, cuando vio a su hermano envolviendo sus brazos alrededor de ella y atrayéndola hacia él. Tess soltó una risita, jodidamente soltó una risita, como una pequeña colegiala con una maldita falda a cuadros, mientras Dom besaba la comisura de su boca, sus labios recorrían su mandíbula hasta su cuello.

	No prestaron atención a Carmine mientras bajaban los escalones, alejándose de la casa, besándose y tocándose. Él los miró boquiabierto, atónito. 

	—¿Qué diablos?

	—¿Vuelves a eso? —preguntó Nicholas, de alguna manera apareciendo repentinamente al lado de Carmine. Había estado tan aturdido que no había oído acercarse a su amigo—. Eso es todo lo que dijiste esta mañana.

	Nicholas agarró el porro de Carmine y le dio una calada, cerrando los ojos mientras inhalaba profundamente, saboreándolo.

	—¿Ves esa mierda? —preguntó Carmine, señalando hacia el Audi plateado estacionado en la hierba cercana. El coche de Dom. Dom, que tenía a Tess en el capó, donde estaba de pie entre sus piernas y besaba con avidez sus labios—. Solo... ¿qué diablos?

	—Ah sí. —Nicholas asintió, sin parecer sorprendido—. Definitivamente ha estado golpeando eso.

	—¿Qué? —preguntó Carmine, con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. ¿Qué diablos?

	—Vamos, tenías que haberlo sabido —dijo Nicholas—. Era obvio, la forma en que siempre estaban siendo todo cariñosos, tortolitos.

	—No, yo solo... no.

	No.

	No está pasando.

	Su hermano no podía estar haciendo eso.

	De ninguna maldita manera.

	Nicholas comenzó a decir algo más cuando alguien lo llamó por su nombre. 

	—Mierda, volveré. Esa es Jane. ¿Recuerdas a Jane, de Biología? Tengo un Dick que quiere conocer. ¿Lo entiendes, Dick y Jane?

	Nicholas se rio, empujándolo en broma, mientras bajaba los escalones y caminaba hacia donde estaba la joven morena de antes. Ah, ese era su nombre. Jane.

	Sacudiendo la cabeza con incredulidad, Carmine se puso de pie, tambaleándose un poco con las piernas temblorosas. Se sentía como si se hubiera deslizado a otra dimensión. No le gustaba estar aquí. Prefería su mundo, por el amor de Dios.

	Se dirigió al interior, yendo directamente a la cocina, tomando una de las cervezas baratas del refrigerador. Abrió la tapa y tomó un trago mientras se dirigía al baño. Llegó a la mitad del camino cuando se abrió una puerta y una risa escandalosa salió de una habitación. Alguien salió al pasillo justo enfrente de él, lejos del grupo reunido en un dormitorio. Sus pasos vacilaron cuando Amy vaciló justo frente a él. Su mirada lo escaneó, con los ojos entrecerrados. 

	—Patético.

	—Eres tan jodidamente infantil.

	—¿Yo? ¿Infantil? —se burló ella—. Tú eres el niño pequeño.

	—No hay nada pequeño en mí, Amy. Nada.

	—Tienes razón —dijo—. Tu ego ciertamente no es pequeño.

	—Sabes, me recuerdas un poco a Tess —dijo—. Siempre lanzando tus pequeños insultos, como si pensaras que en realidad podrían lastimarme.

	—Tess, ¿eh? —Cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Otra de tus conquistas, don Juan?

	Él entrecerró los ojos ante su tono amargo. 

	—¿Qué te hice?

	—Nada —dijo—. Nada en absoluto.

	Él la miró por un momento antes de dar un paso hacia ella, cerrando la distancia entre ellos. 

	—¿Ese es el problema? ¿Eh?

	—Eres idiota.

	—Lo soy —respondió. Lo era. Lo sabía—. ¿Es por eso que me odias tanto?

	—Nunca dije que te odio.

	—No tienes que decirlo.

	Entrecerró los ojos hacia él, manteniéndose firme. 

	—Bien. ¿Quieres saberlo?

	—Sí.

	—¿Por qué miras a todas las chicas de aquí menos a mí? —preguntó—. Conozco tu reputación, pero no la conozco. Ni una sola vez has hecho un movimiento conmigo. Ni una sola vez has parecido menospreciado. ¿Por qué es eso? ¿Qué me pasa?

	Él la miró fijamente. No era exactamente la reacción que esperaba. 

	—Ah, lastima tu ego, ¿verdad?

	Ella lo miró, resoplando mientras comenzaba a alejarse, pero él se paró frente a ella para detenerla. Cristo, no quería herir sus sentimientos. A pesar de todo, le gustaba Amy... tanto como podía gustarle una chica, de todos modos. Ella le dio un infierno, pero cuidaba de Nicholas y, por extensión, de él.

	—No hay nada malo en ti. Estás loca si crees que no me he imaginado haciéndote cosas que te volverían jodidamente salvaje.

	—Entonces, ¿por qué no lo has hecho?

	Él se sorprendió por su franqueza. 

	—Porque eres Amy Barlow.

	—Y tú eres Carmine DeMarco —dijo, acercándose a él, tan cerca que sus senos se apretaron contra su pecho—. ¿Y qué?

	Quería presentar un argumento... tenía uno, estaba seguro. Lo sabía, en el fondo. Sabía que había una maldita buena razón por la que no la perseguía, una razón por la que mantenía las distancias, una razón por la que su relación de apenas tolerarse públicamente funcionaba maravillosamente. Pero en ese momento, mientras ella estaba cara a cara con él, el desafío en sus ojos inyectados en sangre, borracha también, se olvidó por completo de qué se trataba. Aquí estaba él, allí de pie con la reina del baile de bienvenida mientras ella prácticamente lo desafiaba a follarla.

	Clavar a la reina del baile de bienvenida... ese había sido su objetivo esta noche, ¿verdad? A la mierda.

	No pensó más. Ni siquiera trató de dar pelea. Sus manos estaban sobre ella, sus labios en su cuello, sus dientes mordisqueando su piel, sus uñas recién cuidadas clavándose en su espalda mientras ella se aferraba a él.

	De cero a sesenta en un abrir y cerrar de ojos.

	La arrastró directamente más allá de su dormitorio, donde se reunían sus amigos, hasta el espacio vacío más cercano: la habitación de Nicholas. Carmine pateó la puerta, cerrándola de golpe con el pie, y los dos tropezaron a través del desorden hacia la cama sin hacer. Amy jadeó, guiándolo en una dirección diferente en su lugar. 

	—Ugh, no en la cama.

	—¿Por qué no?

	—¿En serio? Esa es la cama de mi hermano pequeño. Asqueroso.

	La cama de su hermano. Esas palabras atravesaron a Carmine, apenas asimilándolo. Su hermano. Su mejor amigo. Esto estaba mal, tan jodidamente mal... no follas con la hermana de tu mejor amigo, se recordó eso, reprendiéndose en silencio, protestando internamente todo el tiempo, pero estaba demasiado ido, la embriaguez cortaba el cuerpo y la mente.

	Mierda. Mierda. Mierda.

	Sí, eso es lo que quería.

	A la mierda.

	Carmine rebuscó en su ropa, sacó un condón de su billetera y lo enrolló en la oscuridad mientras Amy tiraba de él hacia el sucio sofá donde Carmine acampaba cada vez que él se quedaba a dormir. Amy comenzó a desnudarse mientras se recostaba en el sofá, y Carmine se cernía sobre ella, deslizándose fácilmente entre sus delgados muslos.

	No había nada amoroso en ello, nada sensual. Era sexual. Era una puta pura, cruda y sin adulterar. Ella gritó cuando él empujó dentro de ella, sus uñas arañando su espalda. Cerró los ojos, perdiéndose en la sensación de hundirse dentro de ella, el placer y el dolor. Eso era todo.

	No pasó mucho tiempo, unas cuantas caricias profundas, no lo suficiente para empezar a sudar o alcanzar su clímax, antes de que terminara, terminó tan abruptamente como comenzó. La puerta se abrió de golpe y se estrelló contra la pared. 

	—¿Estás aquí, DeMarco? Por favor, dime que tu culo de punk no se ha desmayado todavía. Necesito que me prestes un condón.

	Nicholas. 

	Carmine se quedó inmóvil al instante, muy dentro de ella, mientras el miedo lo recorría. Sus ojos se dispararon hacia la puerta cuando Nicholas entró en el dormitorio y encendió el interruptor de la luz. Carmine gruñó, entrecerrando los ojos por la fuerte luz, mientras Amy maldecía debajo de él.

	Nicholas miró hacia el sofá y rápidamente se alejó. 

	—Oh, joder, lo siento, hombre. No sabía que estabas con una... chica.

	En el momento en que dijo chica, Carmine pudo detectar el cambio en su tono. Su voz bajó, un borde frío y duro a la palabra. Carmine se incorporó rápidamente, quitándose el condón y tirándolo a la basura mientras se arreglaba los pantalones. Amy, sin decir palabra, jugueteó con su ropa, tapándose.

	Nicholas respiró hondo, el movimiento obvio en su espalda cuando sus hombros se pusieron rígidos, subiendo y bajando bruscamente, antes de darse la vuelta lentamente. Miró entre los dos, su expresión en blanco... tan distante que una sensación de temor hervía a fuego lento dentro de Carmine. La calma antes de la tormenta.

	Amy no dijo ni una maldita palabra mientras pasaba corriendo junto a su hermano y salía de la habitación. Ella también lo sabía. Esto era malo. Jodidamente malo. Nicholas se quedó allí, mirando a Carmine. Carmine no sabía qué decir. Todo el razonamiento que había ignorado antes lo golpeó mientras recuperaba la sobriedad rápidamente. Nada bueno.

	—Eso no era una chica —dijo Nicholas, en voz baja.

	—Uh, bueno… —Carmine iba a señalar que Amy era, de hecho, una chica, pero sabía a qué se refería Nicholas. Ella no era solo una chica. Ella no era solo un “don nadie”. Era un “alguien” para Nicholas—. No.

	—¿Mi hermana? —Nicholas levantó las cejas, el primer signo de ira se mostró cuando apretó los puños a los costados—. ¿Te follaste a mi hermana?

	—Bueno, eh... —Quería negarlo, mentir, pero lo habían atrapado con las manos en la masa con su polla en el tarro de miel, por así decirlo. Cualquier cosa menos que una admisión sería un maldito insulto—. Sí, lo hice.

	Nicholas lo miró durante un momento más antes de darse la vuelta y salir de la habitación. Carmine se quedó allí, atónito, y decidió seguir a su amigo. No podía acabar así. Para nada.

	Carmine llegó a la puerta principal cuando hubo una conmoción afuera. Empujó la puerta mosquitera para abrirla y salió al porche cuando escuchó a Dom gritar. 

	—Vaya, Nick... ¿qué diablos estás haciendo, hombre?

	Carmine levantó la vista justo a tiempo para ver a Nicholas golpear con un bate de béisbol el Mazda y rompiendo la ventanilla del lado del conductor. Jadeando, Carmine se quedó boquiabierto. Su coche. Su maldito coche. 

	—¡Mi maldito coche!

	Antes de que Carmine pudiera siquiera registrar completamente lo que estaba sucediendo, Nicholas se acercó a él con el bate. Carmine se agachó cuando Nicholas golpeó, casi fallando. Maldiciendo, saltó hacia atrás cuando Nicholas golpeó de nuevo, sus gritos resonaron sobre el sonido de la música, atrayendo la atención de todos. 

	—¿Mi hermana, DeMarco? De todas las chicas de este pueblo, ¿crees que puedes follarte a mi hermana?

	—Mira, cálmate —dijo Carmine, levantando las manos a la defensiva, pero no hizo nada para detener a su amigo. Nicholas trató de batear de nuevo cuando Dom saltó, agarrando el bate y quitándoselo de las manos a Nicholas. Dom lo arrojó lejos de ellos, el bate aterrizó en la hierba con un ruido sordo, pero estar desarmado no detuvo a Nicholas. No, no se dejaría disuadir tan fácilmente.

	Nicholas se abalanzó sobre Carmine, dándole apenas el tiempo suficiente para prepararse para el impacto. El puño aterrizó en su mandíbula, el dolor atravesó su rostro y bajó por su cuello mientras su cabeza se sacudía hacia un lado.

	—¡Déjalo ya! —gritó Dom.

	Carmine levantó las manos para evitar que su hermano interviniera de nuevo. 

	—Que lo saque.

	Él lo sacaría, y estarían bien

	Siempre lo hacía.

	Dom vaciló, pero dio un paso atrás ante la insistencia de Carmine. Carmine, mirando a su hermano, sin querer involucrarlo, no estaba preparado para el ataque de Nicholas. Otro golpe aterrizó justo en su nariz, un dolor cegador lo atravesó mientras la blancura cubrió su visión. La agonía lo impulsó a reaccionar y bloqueó el siguiente golpe de Nicholas, en lugar de devolver el golpe.

	Los puños volaron cuando los muchachos se lanzaron, patearon y golpearon, peleando en la hierba mientras la multitud se formaba a su alrededor. Se golpeaban el uno al otro, la sangre brotaba de sus rostros, los nudillos ensangrentados y los cuerpos golpeados cuando su energía se desvanecía. Dom finalmente intervino entonces, ignorando las protestas de Carmine, y los empujó a los dos para alejarlos.

	—¡Suficiente! —gritó él—. ¿Qué diablos, chicos? ¡Son mejores amigos!

	Nicholas escupió en la hierba mientras sacudía la cabeza, la sangre le corría por la barbilla. Su labio estaba partido. 

	—Ya no.

	Esas frías palabras golpearon a Carmine con tanta fuerza que se estremeció visiblemente. Ni siquiera se había estremecido ante los puños de Nicholas. 

	—No seas jodidamente estúpido.

	—¿Estúpido? —Nicholas dio un paso hacia él, pero fue bloqueado por el cuerpo de Dom encajado entre ellos—. Estás muerto para mí, DeMarco. Muerto.  

	<><><><><>

	Por segunda vez esa noche, ambos chicos aterrizaron en la sala de emergencias de Durante. Esta vez, sin embargo, no había risas. No había bromas. No había nada gracioso al respecto.

	Carmine se quedó quieto en el borde de la cama blanca y estéril mientras Jenn le volvía a coser la herida de la ceja. Sus puntos anteriores habían sido arrancados en la pelea.

	Nicholas se sentaba a no más de tres metros de él, en el extremo de la cama contigua, otra enfermera limpiándole las heridas. Entre ellos estaba Vincent DeMarco, ambos de sus gráficos en la mano, una mirada de indecisión en su rostro mientras miraba entre los dos. Obviamente se preguntó qué diablos pasó, pero Carmine sabía que una parte de él se dio cuenta de que era una respuesta que no quería escuchar.

	Después de que volvieran a colocarle los puntos a Carmine y ambos chicos estuvieran vendados, Vincent les hizo señas a las enfermeras para que se retiraran de la habitación. Se fueron en silencio, y Vincent cerró la puerta detrás de ellos, suspirando mientras arrojaba los gráficos sobre una pequeña mesa. Pellizcándose el puente de la nariz, se volvió para mirar entre ellos de nuevo. 

	—La sala de emergencias dos veces en una noche... ¿buscamos establecer un récord?

	Ninguno habló.

	—¿Qué pasó? —preguntó, mirando entre ellos—. ¿Quién les hizo esto? Sé que no se lo hicieron a ustedes mismos.

	Carmine se burló de eso cuando Nicholas dejó escapar una risa seca, lamiendo su labio partido. Todavía no hablaron. ¿Qué diablos podían decir?

	—Ah. —Vincent pareció entenderlo en ese momento—. Ustedes se lo hicieron el uno al otro.

	De nuevo, no dijeron nada.

	Vincent los miró de manera peculiar. 

	—¿Necesitamos involucrar a la policía?

	Eso finalmente los hizo hablar.

	—Nah, no es gran cosa —dijo Nicholas, saltando de la cama y haciendo una mueca cuando puso peso sobre su tobillo—. Solo me caí.

	—Suena bastante bien para mí —murmuró Carmine.

	Nicholas ya conocía la rutina, entró en su propio expediente y sacó la hoja para que le dieran de alta. No dijo nada más, y salió sin decir una palabra más. Ni “adiós”. Nada de “hasta luego”. Nada. Ni siquiera un “vete a la mierda”.

	Carmine se sentó allí durante un momento, mirando al frente. Podía sentir la mirada de su padre sobre él, evaluándolo, juzgándolo. 

	—¿Qué hiciste, Carmine?

	—¿Qué te hace pensar que hice algo?

	Vincent se acercó y agarró bruscamente la barbilla de Carmine, levantando la cabeza para observar su rostro, haciendo que lo mirara a los ojos a propósito. Enfadado, Carmine apartó la mano de su padre. Odiaba cuando hacía eso, cuando lo maltrataba tan casualmente. Hacía que Carmine se sintiera medio metro de alto y diez años más joven. A la mierda eso.

	—Él es tu mejor amigo, hijo —dijo Vincent suavemente.

	—Ya no.

	Decir esas palabras en voz alta dolió a Carmine, como si el reconocimiento verbal las hiciera reales. Nicholas ya no era su mejor amigo.

	—¿Por qué no?

	Carmine miró a su padre. 

	—¿Por qué te importa?

	—Siempre me preocupo por lo que está pasando contigo —dijo—. Eres mi hijo.

	Riendo secamente, Carmine saltó de la cama del hospital. 

	—No intentes esa mierda paternal conmigo ahora, doctor DeMarco. —Se burló deliberadamente del nombre mientras negaba con la cabeza—. Puedes jugar ese juego con todos los demás, pero te conozco. Vivo contigo. Ese barco zarpó hace mucho, mucho tiempo.  

	<><><><><>

	Un bajo atronador hizo vibrar el gimnasio de la escuela mientras el hip-hop resonaba en los altavoces que flanqueaban a un DJ. Luces de colores se arremolinaban alrededor de la pista de baile improvisada con cuerpos amontonados en el centro, riendo y bailando toda la noche.

	Carmine estaba de pie a un lado, de espaldas a la multitud mientras se servía un vaso de ponche. Una rápida mirada a su alrededor se aseguró de que nadie estuviera mirando mientras sacaba su petaca de su bolsillo y vertía un poco de licor en su pequeño vaso. Después de guardar el frasco, se dio la vuelta y se recostó contra la mesa, tomando un sorbo.

	El sutil ardor calmó sus nervios.

	¿Por qué estaba aquí? No lo sabía. No quería estar. Los bailes escolares no eran su idea de pasar un buen rato, pero había hecho planes para venir hacía semanas... planes que parecía seguir instintivamente, a pesar de lo que había sucedido la noche anterior.

	Le dolían los músculos y su cabeza latía brutalmente al ritmo de la música... la pelea de la noche anterior con Nicholas había afectado su cuerpo. Sabía que él también se veía horrible, con cortes y moretones estropeando su piel bronceada.

	Se veía tan bien como el hijo de puta del otro lado del gimnasio.

	Nicholas estaba de pie al otro lado de la habitación, riendo junto con un grupo de amigos. Sus amigos, o más bien los amigos de Nicholas, al parecer. Incluso el propio hermano de Carmine estaba allí, riéndose y bromeando con él.

	Parece que eligieron su lado, y no fue con él.

	La mirada de Carmine pasó de ellos a Amy en la pista de baile. Amy, que había ayudado a crear este puto lío, sin embargo, parecía como si no le importara nada en el mundo, usando su corona de bienvenida y bailando con el defensa de campo titular del equipo universitario. Mierda.

	Engullendo el resto del ponche, Carmine arrojó el vaso de plástico a la papelera más cercana mientras caminaba entre la multitud, hacia la salida al otro lado del gimnasio. Podía ser miserable en otro lugar… en algún lugar tranquilo, eso no hacía que su cabeza latiera tan jodidamente fuerte. Sacando las llaves de su bolsillo, se despidió con la cabeza de algunas personas que llamaron su atención, manteniendo la cabeza gacha mientras se acercaba a la multitud con Nicholas. No estaba de humor para la mierda esta noche. Tal vez si mantenía la distancia y le daba tiempo para calmarse, todo terminaría.

	El sonido de la risa de su amigo hizo que su cabello se erizara mientras le agotaba los nervios una vez más. ¿Cómo diablos podía ser tan feliz? Carmine estuvo a punto de llegar a la puerta cuando oyó la voz de Nicholas, levantada a propósito.

	—¿Cuál es la mejor posición sexual para hacer un bebé feo?

	Carmine puso los ojos en blanco. Una broma.

	—No lo sé —dijo alguien—. ¿Qué?

	—Yo tampoco lo sé —dijo Nicholas—. Lástima que la madre de Carmine esté muerta o le preguntaríamos.

	Un bajo murmullo recorrió el grupo antes de que un tenso silencio cayera sobre todo. Carmine se sintió como si lo hubieran sumergido en un balde de agua helada. Un entumecimiento repugnantemente doloroso cubrió lentamente cada centímetro de él, alfileres y agujas en su carne, mientras su ritmo cardíaco se disparaba. Pasaron unos segundos, apenas un abrir y cerrar de ojos, pero se sintió como una eternidad dentro de Carmine. Una eternidad de indecisión. Una eternidad de devastación. Una eternidad de incredulidad.

	No hay forma de que haya dicho eso.

	De ningún modo.

	Pero cuando pasó el segundo, toda indecisión desapareció. La devastación manifestada en rabia, la incredulidad pura adrenalina. Dándose la vuelta, Carmine se abalanzó, moviendo los puños sin dudarlo.

	La multitud retrocedió, quitándose del camino, mientras Carmine desataba su ira. Nicholas había sido tomado por sorpresa y no podía hacer nada más que tratar de protegerse la cara, bloqueando el ataque. Terminó casi tan rápido como comenzó, la administración de la escuela y la seguridad intervinieron y separaron a los chicos. Carmine estaba temblando, furioso, cuando alguien lo arrastró lejos de Nicholas.

	—No está bien —dijo Dom, ayudando a Nicholas a levantarse del suelo a pesar de la ira en su voz. Nicholas lo ignoró, empujando a Dom, mientras otros lo empujaban hacia la puerta para sacarlo de allí.

	—¡Esto no ha terminado! —gritó Carmine, soltándose del agarre mientras se dirigía a la salida detrás de él. Abrió las puertas y salió mientras Nicholas caminaba casualmente por el estacionamiento hacia su camioneta—. ¿Me escuchas, Barlow? ¡Esto no ha terminado!

	Dom salió detrás de Carmine y lo agarró del brazo para calmarlo, pero él se sacudió a su hermano. A la mierda estar tranquilo.

	Nicholas se detuvo cerca de su camioneta y se dio la vuelta, mirando a Carmine. La sangre brotaba de la boca del chico. Tuvo suerte de que Carmine no le rompiera los dientes por lo que dijo.

	—¿Sabes qué, DeMarco? —gritó Nicholas—. ¡Vete a la mierda!

	—De vuelta a ti —dijo Carmine—. Vete a la mierda tú y tu maldita hermana.

	—¡Sí, bueno, vete a la mierda con tu madre! —escupió Nicholas.

	—No hables de mi madre —gritó Carmine—. Lo juro por Dios, si la vuelves a mencionar, te mataré.

	—¿Qué, como que conseguiste que la mataran? —escupió Nicholas—. Gua-gua, pobre bebé, vio morir a su mami porque él era demasiado cobarde para hacer algo para ayudarla. ¿Sabe tu hermano que la dejaste morir?

	Las palabras fueron como cuchillos, dejando heridas abiertas en el pecho de Carmine mientras lo apuñalaban, una y otra vez. Se lo había dicho a su amigo en confianza. Nicholas era la única persona a la que le había confesado eso: el miedo que existía constantemente dentro de él, atormentándolo, desgarrándolo, pieza por pieza... el miedo, la creencia de que había abandonado a su madre esa noche en el callejón. Que la había dejado allí para que muriera sola.

	La frialdad volvió a atravesar a Carmine, pero esta vez no había nada que lo detuviera. Nicholas estaba en su camioneta y se alejaba cuando Carmine llegó a su coche. No dudó, no pensó dos veces en nada. Iba a hacer que Nicholas pagara por esas palabras.

	Condujo directamente al lago Aurora, con la furia hirviendo a fuego lento dentro de él a medida que avanzaba.

	La camioneta de Nicholas ya estaba allí cuando llegó, la puerta del lado del conductor estaba abierta de par en par cuando salió de la cabina. Los neumáticos de Carmine chirriaron cuando se detuvo frente a la casa, sus faros iluminaron la camioneta. Nicholas se volvió hacia él, con los ojos entrecerrados, palabras amargas justo en la punta de su lengua, pero nunca tuvo la oportunidad de decirlas.

	Carmine metió la mano debajo de su asiento y sacó la Colt .45 cargada que tenía escondida allí. Al salir, Carmine agarró el arma. La mirada de Nicholas se lanzó hacia él, los ojos se agrandaron mientras se congelaba de terror.

	Carmine levantó el brazo y disparó.

	Bala tras bala atravesó la camioneta, resonando contra el metal mientras saltaban chispas, el sonido de los disparos resonaba en el aire de la noche. Vació el arma, expulsando cada bala. La última golpeó el tanque de gasolina, una chispa repentina se encendió. Sobresaltado, Carmine dio un paso instintivo hacia atrás cuando las llamas se extendieron alrededor de la camioneta. El fuego fue repentino y explosivo, las llamas lamieron la casa y encendieron la esquina del porche.

	—¡Mierda! —gritó Nicholas—. ¡Oh Dios! ¡Mi casa!

	Su casa. Carmine se quedó mirando las llamas mientras bajaba el arma, la vista del fuego lavando el frío. 

	—¿Qué diablos?

	—¿Qué diablos? —repitió Nicholas, volviéndose hacia él—. ¿Qué diablos, DeMarco?

	¿Qué mierda?  

	<><><><><>

	Las esposas de metal brillante se clavaron en las muñecas de Carmine detrás de su espalda, sus hombros le dolían mientras estaba sentado en la silla de plástico duro junto a la pared del fondo. La comisaría, no lejos de Aurora Lake, estaba en silencio, sin el frenesí de actividad que Carmine esperaba. Una mujer solitaria se sentaba detrás de un escritorio en el frente, atendiendo llamadas, mientras algunos oficiales paseaban por el edificio, presentando informes y tomando declaraciones.

	Nadie habló con él. Nadie lo cuestionó. Nadie lo intentó. Lo trajeron y lo sentaron, dejándolo solo con nada más que sus pensamientos agitados. No estaba sorprendido, dado quién era su padre... no se atreverían a interrogarlo sin alertar al buen viejo doctor, por temor a provocar su ira, pero eso molestó a Carmine, no obstante.

	No necesitaba a su padre. No lo necesitaba para nada.

	Pasó el tiempo. Pasaron más personas sin mirarlo, fingiendo que no existía, hasta que se abrió la puerta de la estación y entró Vincent DeMarco. Un oficial lo recibió rápidamente justo en la entrada, susurrándole en voz baja, mientras los ojos de Vincent pasaron junto al oficial hasta donde estaba sentado Carmine.

	Carmine miró fijamente a su padre, tratando de medir su estado de ánimo mientras se acercaba lentamente. No le tenía miedo, per se. No, aunque sabía exactamente de lo que era capaz su padre, también sabía que el hombre nunca se atrevería a hacerle daño físicamente. Pero Carmine también sabía que había maneras de lastimar a alguien sin ponerle un dedo encima.

	Nicholas se lo había vuelto a mostrar esta noche.

	Y cuando Vincent se acercó, Carmine lo sintió, viendo la decepción en los ojos de su padre. Trató de poner cara de valiente, de mantener la máscara de indiferencia en su lugar, pero dolía. La rabia, Carmine podía soportarla. ¿Pero la pena?

	Que podría jodidamente soportarla.

	Vincent dejó escapar un suspiro de exasperación mientras se sentaba en la silla junto a Carmine. La tensión brotaba de él en oleadas, haciendo que el instinto natural de Carmine de querer huir se activara. Era un mecanismo defensivo, de alguna manera logró recordar eso de la clase de psicología. Cuando la gente estaba estresada, su reacción era pelear o huir, y en ese momento Carmine no quería nada más que largarse de allí. Ya había peleado lo suficiente como para durar toda la vida; después de todo, eso fue lo que lo llevó a la silla en primer lugar.

	—Te están acusando de intento de asesinato.

	Carmine se quedó blanco. ¿Intento de asesinato? 

	—Yo no…

	Vincent levantó una mano para silenciarlo antes de que pudiera empezar a defender su caso. 

	—Dicen que descargaste un arma en la camioneta de Nicholas con él allí. ¿Es eso cierto?

	—Por supuesto que no. Soy inocente. Eso es lo que decimos, ¿verdad? Siempre inocente.

	—Eso es lo que vamos a decir, pero te pregunto, hijo... ¿es verdad?

	Carmine se burló. Quería decir algo burlón, preguntarle a su padre por qué diablos estaba fingiendo que le importaba en este momento, pero estaba demasiado agotado.

	¿Intento de asesinato?

	En cambio, una risa amarga sacudió su pecho.

	—Esto no es una broma, hijo.

	—¿No es así? —murmuró Carmine, incómodamente cambiando de posición—. Pensé que, eh, el remate fue bastante bueno, personalmente.

	Vicente negó con la cabeza. 

	—Siento que ya ni siquiera te conozco, Carmine. Eres mejor que esto. No te criaron de esta manera.

	—¿No lo fui?

	Vincent no tenía una respuesta para eso.

	—Mira, no traté de matarlo. Solo... quería asustarlo. Quería enojarlo. Quería lastimarlo.

	Quería que Nicholas sufriera tanto como él.

	—Oh, definitivamente tuviste éxito allí. —Vincent se pasó las manos por la cara—. Veré lo que puedo hacer. Solo quédate callado y ten tu mejor comportamiento hasta que resuelva esto, ¿de acuerdo?

	Carmine asintió lentamente. Vincent se acercó y le dio unas palmaditas en la espalda, apretando su cuello como si tratara de tranquilizarlo. Era el gesto más paternal que había sentido por parte del hombre en años.

	Carmine se odiaba a sí mismo por disfrutarlo.  

	<><><><><>

	Carmine fue encerrado durante la noche y puesto en libertad a la tarde siguiente bajo la custodia de su padre.

	Tres semanas más tarde, se encontró de nuevo en la comisaría, pero esta vez sin esposas. Carmine estaba sentado en una sala de conferencias, una larga mesa de madera lo separaba de Nicholas. Sus padres y abogados flanqueaban a ambos, mientras que el fiscal, el jefe de policía y un juez del Tribunal Superior ocupaban las otras sillas.

	Era extraoficialmente, una reunión que nadie sabría que sucedió, excepto las personas invitadas a la sala. Vincent había pagado mucho dinero para que todo saliera de esta manera, había pedido muchos favores, favores de los que Carmine no estaba seguro de querer saber nunca.

	Una pequeña punzada de culpa se instaló en lo profundo de su pecho mientras miraba directamente a Nicholas a través de la mesa. ¿Por qué se sentía culpable? No estaba seguro. Tal vez era por lo que había hecho... o tal vez era por lo que todavía tenía ganas de hacer.

	—Entonces, este es el arreglo —dijo el fiscal, removiendo la pila de papeles frente a él—. La familia DeMarco acepta ser responsable de todos los daños a la propiedad y pagar una restitución por un monto de un cuarto de millón de dólares. Carmine está excluido de la comunidad de Aurora Lake y debe mantenerse alejado de la familia Barlow.

	Carmine no reaccionó, seguía mirando al frente, mientras Nicholas murmuraba algo entre dientes.

	—A cambio, se retirarán todos los cargos contra Carmine —continuó el fiscal—. Sin embargo, está el asunto de la escuela que debe abordarse.

	—No será un problema —dijo Vincent con seguridad. El ceño de Carmine se arrugó, pero aun así no apartó la mirada de su viejo amigo. Ambos muchachos habían sido suspendidos por la pelea en el baile de bienvenida, pero se suponía que regresarían a Durante High la próxima semana.

	Tenían todas sus malditas clases juntas.

	—Sí. —Joshua Barlow se aclaró la garganta—. Saqué a Nicholas de Durante. Ahora está inscrito aquí en el condado de Aurora. 

	Nicholas murmuró de nuevo, más fuerte esta vez, claramente no contento con eso. El programa de fútbol de Aurora era una mierda. Si querías ir a algún lado, necesitabas un equipo como Durante detrás de ti.

	Apesta para él.

	—Genial —dijo el fiscal—. Todo está arreglado entonces. En lo que a mí respecta, ustedes dos nunca tendrán que volver a cruzarse.

	Dijeron algunas palabras de despedida cuando todos se levantaron para irse, pero Carmine permaneció en su asiento, inmóvil. Nicholas tampoco se movió. Se miraron el uno al otro mientras los demás se iban. Vincent vaciló en la puerta, mirándolos a los dos con cautela, pero se encogió de hombros y salió.

	Lentamente, Nicholas empujó su silla hacia atrás para ponerse de pie. 

	—Sabes, DeMarco, te habría perdonado. Lo habría hecho. Estaba enojado por mi hermana, pero lo habría superado. Eras mi mejor amigo.

	—Ya no —dijo Carmine.

	—Tienes razón. Ya no. ¿Por esto? No estoy seguro de poder perdonarte por esto.

	—No importa —dijo Carmine, mirándolo—. Porque nunca te lo perdonaré.

	Nicholas negó con la cabeza. 

	—No entiendo por qué estás tan enojado. Intentaste matarme.

	—Hiciste algo aún peor.

	—¿Qué fue?

	—Me traicionaste.

	Nicholas se burló. 

	—Lo que sea. Algún día aprenderás, DeMarco.

	Los ojos de Carmine se entrecerraron. Eso sonó vagamente como una amenaza. 

	—¿Aprender qué?

	—¿Aprender esto? ¿Relaciones? ¿Amistades? Son una calle de doble sentido. Y hasta que te superes, nunca mantendrás a nadie. Me aseguraré de eso.  

	<><><><><>

	Más tarde esa noche, Carmine estaba sentado en la sala de estar de su casa, mirando vagamente una película, cuando su padre entró y le arrojó un folleto en el regazo. Suspirando con fastidio, Carmine lo recogió y miró al frente.

	Academia Benton.

	—Nos vamos pasado mañana —dijo Vincent—, así que tal vez quieras empezar a empacar tus cosas.

	—¿Me vas a enviar lejos? ¿En serio?

	—Tú te hiciste esto a ti mismo, Carmine.

	Carmine se quedó mirando el folleto mientras su padre salía.

	Se lo hizo a sí mismo. Lo hizo.

	Pero eso no le impedía culpar a todos los demás por ello, de todos modos.

	—Lo que sea —gruñó a la habitación vacía, poniéndose de pie y arrojando el folleto sobre la mesa de café sin siquiera abrirlo. ¿Qué importaba? De todos modos, no tenía motivos para quedarse en Durante.

	No era como si tuviera amigos.

	Fin
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